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Resumen: 
El presente trabajo pretende analizar la conexión entre los conceptos de cultura 
organizativa y capital intelectual. Actualmente, se está estudiando la posibilidad de 
incorporar la cultura como componente discriminante del concepto estratégico - 
social del capital intelectual en la actual sociedad del conocimiento. 
Para ello, de cada uno de los cinco capitales del modelo Intellectus se han 
seleccionado algunos de los elementos que configuran la cultura organizativa, 
dando paso al capital cultural como independiente. 
Se plantea para el futuro la posibilidad de crear un nuevo modelo cuya 
característica distintiva sea la incorporación de dicho capital como factor 
diferenciador, que permita relacionar los elementos y variables de activos 
intangibles en función del tipo de cultura presentado por las organizaciones, 
considerando la cultura como un elemento clave, que fundamente la lógica interna 
del modelo y lo dote de la dinamicidad necesaria en una sociedad eminentemente 
competitiva y cambiante como la actual. 
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Title: The influence of organizational culture on intellectual capital 
 
Abstract: 
This paper tries to analyse the connection between organisational culture and 
intellectual capital. Nowadays, the possibility of incorporating cultural capital as a 
factor that distinguishes the strategic–social concept of intellectual capital in the 
actual knowledge society is being studied. 
In order to this, the elements that form organisational culture in each one of the 
five capitals of the “Intellectus Model” have been selected. They constitute an 
independent capital called cultural capital. 
A suggestion for the future is the possibility of creating a new model. Its peculiarity 
is the cultural capital incorporation as a distinguishing component. This would allow 
relating the intangible assets elements and variables depending on the 
organisational culture context. It is necessary to consider than this proposal must 
take into account the culture as a key element, in which is based the internal logic 
of the model. It also provides it with the necessary dynamic structure in a 
competitive and changing society as ours is. 
 








El presente trabajo pretende analizar la conexión entre los conceptos de cultura 
organizativa y capital intelectual siguiendo la propuesta de Bueno (2003), según la 
cual se está estudiando la posibilidad de incorporar el capital cultural como 
componente discriminante del concepto estratégico - social del capital intelectual en 
la actual sociedad del conocimiento. 
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De este modo, se plantea para el futuro la posibilidad de crear un nuevo modelo 
cuya característica distintiva sea la incorporación de dicho capital como factor 
diferenciador, lo que permitiría relacionar los elementos y variables de activos 
intangibles en función del tipo de cultura presentado por las organizaciones. Hay 
que tener en cuenta que esta propuesta debe considerar la cultura como un 
elemento clave, que fundamente la lógica interna del modelo dotándolo de la 
dinamicidad necesaria en una sociedad eminentemente competitiva y cambiante 
como la actual. 
 
Para ello, en primer lugar, se van a delimitar los constructos objeto de estudio. 
A continuación, se tratará de relacionar los componentes del capital intelectual con 
la cultura organizativa ya que, en la revisión bibliográfica realizada se detectan 
diferentes matices culturales a la hora de delimitar cada uno de dichos 
componentes. Este hecho lleva a realizar una reflexión sobre la cuestión, a partir de 
la cual se aporta una visión integradora que considera a la cultura como el origen 
de una lógica interna dentro del seno de cada organización, explicativa de la 
interdependencia entre los distintos elementos del capital intelectual. Por último, se 
exponen las conclusiones obtenidas más significativas, dejando abiertas nuevas 
posibilidades de investigación futuras. 
 
2. Concepto de capital intelectual  
 
La proliferación de los estudios sobre capital intelectual en el momento actual se 
percibe desde el punto de vista académico en los intensos esfuerzos por delimitar 
este constructo, que comenzaron hace aproximadamente tres décadas1 cuando 
John Galbraith en 1969 acuñó dicho concepto, y se hacen más patentes en épocas 
recientes debido al interés mostrado por las empresas para poner en práctica 
sistemas de actuación que permitan la mejora de la gestión de las mismas, 
requerida por un entorno eminentemente competitivo. Este hecho, nos permite, por 
otra parte, descubrir un campo de estrecha colaboración entre el mundo de la 
empresa y el de la universidad en materia de organización de empresas, lo que nos 
resulta especialmente atractivo dada la aplicación práctica y reorientadora que 
podemos obtener de dicha cooperación. 
 
El nuevo contexto, que vislumbra un horizonte apasionante en la referida 
materia, nos pone de manifiesto, a la hora de realizar cualquier estudio sobre 
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capital intelectual, la necesidad de establecer como paso previo una delimitación de 
tal concepto que, como se desprende de la literatura al respecto, presenta cierta 
confusión, en especial cuando se refiere a la relación que del mismo se establece 
con otros términos, tales como: gestión del conocimiento o activos del 
conocimiento, aprendizaje organizativo y activos intangibles. 
 
Lev (2001) afirma que los términos anteriores han sido utilizados ampliamente 
por la literatura con la siguiente particularidad: la contable utiliza preferentemente 
el de recursos intangibles, la económica el de activos del conocimiento y en la de 
empresa el de capital intelectual.  
 
Según nos señala Ordóñez (2004), la literatura sobre capital intelectual tiene su 
origen en dos corrientes de investigación, la corriente estratégica y la corriente de 
medición (Roos et al. 1997). La primera analiza la creación y utilización del 
conocimiento organizativo estudiando de forma simultánea la relación entre el 
conocimiento y la creación de valor; la segunda corriente plantea la necesidad de 
desarrollar un sistema de información al objeto de cuantificar datos no financieros. 
“Muchas empresas pueden tener importantes activos espirituales, pero si en un 
plazo razonable de tiempo no se traducen en ingresos y en beneficios no sirven 
para nada” (Serrano y Chaparro, 1999). 
 
Por otra parte, Petty y Guthrie (2000) sostienen que el concepto de capital 
intelectual es diferente del de activo intangible ya que existen activos intangibles 
que no pueden formar parte del capital intelectual (Sánchez Medina et al., 2004) 
como la reputación de las empresas o la fidelidad de los clientes, que serían 
consecuencias de la gestión del capital intelectual. 
 
Si bien, respecto al constructo de activo intangible tampoco existe consenso 
sobre lo que constituye un “intangible” (Chaminade, 2003), su análisis no puede 
despreciarse ya que, resultan muy difíciles de imitar por parte de los competidores, 
con lo que se convierten en una importante fuente de ventaja competitiva 
sostenible para las empresas2 (Kaplan y Norton, 2004 y Ordóñez, 2003). 
 
Si, tanto el conocimiento como el capital intelectual son recursos intangibles, 
podemos afirmar que el capital intelectual abarca al conocimiento y otros 
intangibles. Según el profesor Bueno, la diferencia entre activos intangibles y 
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capital intelectual viene establecida por las actividades intangibles que aun no se 
han concretado en activos intangibles (citado en Ordóñez, 2004) a través del 
proceso de transformación que viene determinado por las capacidades dinámicas. 
 
De esta manera, la literatura sobre capital intelectual nos ofrece una imagen 
estática cuya perspectiva dinámica nos es dada por la gestión del conocimiento y el 
aprendizaje organizativo.  
 
En el sentido de lo que se acaba de exponer también se pronuncia el proyecto 
Meritum3 (2002) que, del mismo modo, define los intangibles desde la perspectiva 
tanto estática como dinámica. La primera faceta asemeja intangible a activo, tal 
como hace Hall (1992) y, la segunda es la que permite definir el concepto de 
capital intelectual como aquel que se refiere a cómo los intangibles, al igual que 
otros recursos, interactúan y contribuyen a la creación de valor de las empresas. 
Desde este punto de vista, observamos como, si en el proyecto se considera que el 
capital intelectual es algo más que intangibles, la dirección del capital intelectual se 
refiere a la dirección del conocimiento.  
 
No obstante lo anterior, tal como se nos expone Chaminade (2003), hay autores 
que afirman que la dirección del capital intelectual es diferente de la dirección del 
conocimiento (Lynn, 1999 y Sánchez et al., 2000) ya que, si la primera envuelve 
una dimensión de valor añadido para la empresa, la segunda no la posee 
necesariamente. Del mismo modo, otros autores como Bukh and Johanson (2003), 
proponen que las manifestaciones del capital intelectual son parte de la estrategia 
de dirección del conocimiento de las empresas, así como un mecanismo para la 
comunicación de los objetivos, iniciativas y resultados de la dirección de 
conocimiento. 
 
De esta forma, concluimos que, dentro de los intangibles que componen el 
capital intelectual, es el conocimiento el que se torna como más importante, 
comportando la dirección del capital intelectual un matiz más amplio que la 
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3. Concepto de cultura organizativa 
 
Son numerosas las referencias que del término “cultura organizativa” se 
encuentran en la literatura empresarial especializada. Sin embargo, no existe hasta 
la fecha una definición consensuada y comúnmente aceptada por los distintos 
autores. Es por ello, que el presente apartado persigue recopilar las aportaciones 
más significativas a su conceptualización y estructura, con el objetivo de diseñar un 
marco de referencia que permita describir lo que se entiende de forma más precisa 
por cultura en la empresa. 
 
Es en la antropología social donde encontramos los orígenes del término, siendo 
definida por Tylor (1871) como “un todo complejo que incluye conocimiento, 
creencia, arte, moral, ley, costumbre y cualquier capacidad o hábito adquirido por 
un individuo como miembro de la sociedad”.  
 
Aplicando el concepto “cultura” al mundo empresarial, Kaplan y Norton (2004) 
igualmente señalan en la antropología las raíces del término, definiéndolo como 
“símbolos, mitos y rituales que forman parte íntegramente de la mente consciente 
o subconsciente del grupo”. La sociología utiliza el término “cultura organizativa” 
para explicar las diferencias entre resultados empresariales de forma cualitativa 
(Pettigrew, 1979). Pero es en la década de los ochenta cuando comienza a 
relacionarse el término con el debate entre aspectos tangibles e intangibles, 
considerando la cultura organizativa como motor de la organización y definiéndola 
como “los valores compartidos por los miembros de la organización” (Peters y 
Waterman, 1982). Desde entonces, todos los autores coinciden en la identificación 
de los intangibles como punto de cohesión en la cultura (Leal, 1991). En cualquier 
caso, el análisis de la cultura de empresa (incluyendo la corporativa) adquiere una 
relevancia a tener en cuenta, en tanto mediatiza, en muchas ocasiones, la 
implantación y desarrollo de nuevas estrategias (Bueno y Morcillo, 2003). De 
hecho, para muchas empresas, la cultura organizativa puede llegar a ser más 
valiosa que sus propios activos tangibles (Kaplan y Norton, 2004). 
 
A pesar de las múltiples aportaciones existentes, continúa encontrándose un 
vacío en torno a su metodología de estudio y la relación que presenta con la gestión 
empresarial. Desde este punto de vista, algunos autores han desarrollado 
instrumentos de medición, como el Perfil de cultura organizativa, de Charles 
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O´Reilly et al (1996), en que los empleados clasifican 54 enunciados  de valor 
según la importancia que ellos perciben que tiene la cultura en su empresa, 
describiendo una vez analizados los resultados, la cultura de la misma con un cierto 
grado de fiabilidad. 
 
Un trabajo significativo desde el punto de vista empírico se encuentra en 
Deshpandé et al. (1993) donde se identifican cuatro arquetipos culturales en 
función de los procesos (desde orgánicos a mecanicistas) y el enfoque de la 
organización (interno o externo). Estos son: cultura tipo clan (orgánica y enfoque 
interno); adhocrática (orgánica y enfoque externo); jerárquica (mecanicista y 
enfoque interno); mercado (mecanicista y enfoque externo). Dichos autores toman 
como concepto de cultura “el conjunto de creencias y valores compartidos que 
ayudan a los individuos a comprender el funcionamiento de la organización, 
proporcionándoles las normas de comportamiento dentro de la misma” (Deshpandé 
y Webster, 1989). 
 
La cultura organizativa se estudia igualmente, en los modelos de medición de 
capital intelectual. Los más destacados son los siguientes: Navegador Skandia 
(Edvinsson, 1997); Technology Broker (Brooking, 1996); Universidad de Western 
Notario (Bontis, 1996); Canadian Imperial Bank of Comerce (Saint Onge, 1996); 
Monitor de Activos Intangibles (Sveiby, 1997), Modelo Nova (Camisón, Palacios y 
Devece, 2000), Modelo Intelect (I.U. Euroforum, 1998), Modelo Intellectus (CIC-
IADE, 2003); Cuadro de Mando Integral (Kaplan y Norton, 1996) y Proyecto 
Meritum. 
 
Concluimos, por tanto, afirmando que, pese a no existir una definición 
consensuada, en toda la terminología empleada para definir el concepto de cultura 
existen elementos comunes: creencias, valores, normas y actitudes, respecto a las 
que coinciden la mayoría de los autores. Sin embargo, no existe un acuerdo 
explícito respecto a las tipologías culturales y su metodología de medición. 
 
4. Componentes del capital intelectual y su relación con la cultura 
 
Existe cierto consenso a la hora de considerar el capital intelectual compuesto 
por tres capitales: humano, estructural y relacional. Entre los autores que 
comparten esta opinión cabe citar a Bontis (1999), Bueno Campos (2000), Camisón 
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Zornosa et al. (2000), Euroforum Intelect (1998) y Ordóñez de Pablos (2002, 
2003). 
 
A continuación se delimita cada uno de estos tres capitales y su relación con la 
cultura organizativa de la empresa. 
 
El capital humano se define como aquel valor que reside en los miembros de la 
organización y permite generar también valor a la empresa (Sánchez Medina, 
2004). Se encuentra compuesto por tres elementos (Roos et al, 2001): 
competencias (conocimientos, capacidades, talento y know how); actitud 
(conducta, motivación, actuación y ética) y agilidad intelectual. Bontis et al. (2002), 
por otra parte, contemplan el capital humano como el stock de conocimiento 
individual de una organización representado por sus empleados. En este sentido 
está formado tanto por conocimiento tácito como por conocimiento explícito 
(Bontis, 1998; Bueno, 2000). Del mismo modo, también desde la perspectiva 
estratégica de la empresa, Kaplan y Norton (2004) miden el capital humano 
atendiendo a las capacidades, la formación y el conocimiento. 
 
El Modelo Intelect se refiere4, tanto al conocimiento explícito y táctico que 
poseen las personas y equipos, como a la capacidad de generarlo, es decir a la 
capacidad de aprender. Dentro de esta definición se pueden incluir los siguientes 
elementos: satisfacción del personal, tipología del personal, competencia de las 
personas y mejora de las mismas, liderazgo, trabajo en equipo, estabilidad y 
capacidad de innovación de las personas y equipos. 
 
El modelo Intellectus (CIC-IADE, 2003), que constituye un avance del Intelect, 
comprende dentro del capital humano: valores, actitudes (implican el ser y el 
estar), aptitudes (saber) y capacidades (saber hacer), componentes que llevan 
incorporados las nuevas perspectivas relativas al concepto de talento y se 
relacionan con indicadores tan actuales como aquellos que miden la gestión por 
competencias, evaluación del desempeño o estilos de dirección. 
 
Dado que la cultura se ha definido como “conjunto de creencias y valores”, se 
puede inferir que éstas son las impulsoras de las actitudes, aptitudes y capacidades 
de las personas, lo que dota a la cultura de una importante dimensión humana y a 
la inversa, a la dimensión humana de un alto componente cultural. 
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Por otra parte, se nos habla de “valores” como componente del capital humano, 
con lo que cabe preguntarse si realmente estos valores constituyen elementos del 
capital humano o del cultural. 
 
En el capital estructural, que se describe como aquel conocimiento que la 
empresa internaliza y permanece en la organización aún cuando sus empleados la 
abandonen (Bontis, Chua y Richardson, 2000, Camisón Zornosa et al, 2000, 
Petrash, 1996, 2001), es donde la mayoría de los autores coinciden en incluir la 
cultura y ambiente organizativos. Para Sánchez Medina (2004) la cultura se puede 
considerar componente interno de dicho capital ya que incluiría todos los 
intangibles no humanos de la organización (Bontis et al., 2000). 
 
El Modelo Intelect (Euroforum, 1998), entiende la cultura como un componente 
(cultura organizacional) presente en el capital estructural al que define como 
“conocimiento que la organización consigue explicitar, sistematizar e internalizar y 
que en principio puede estar latente en las personas y equipos de la empresa”.  
 
El Modelo Intellectus (CIC-IADE, 2003) divide el capital estructural en capital 
organizativo y tecnológico. Dentro del primero, observa la cultura teniendo en 
cuenta: la homogeneidad cultural, la evolución de los valores culturales, el clima 
social y la filosofía del negocio. En el tecnológico no se incluye la cultura 
explícitamente, sino elementos como: esfuerzos en I+D+i, dotación tecnológica, 
propiedad intelectual o industrial y resultados de la innovación. Esto nos hace 
pensar que dicho capital integra la cultura de forma implícita pues, la definición del 
mismo considera la innovación como un valor básico para la empresa que está 
relacionado con la creatividad y capacidad de renovación. 
 
Respecto al capital relacional, éste se define como el valor que, para una 
empresa tiene el conjunto de relaciones que mantiene con el exterior, como 
clientes, competidores, proveedores y otros agentes (Euroforum Intelect, 1998). 
Recoge el conocimiento presente en las relaciones establecidas con el entorno 
(Bontis, 1999). Desde otra perspectiva, el capital relacional se puede definir como 
la percepción de valor que tienen los clientes cuando hacen negocios con sus 
proveedores de bienes o servicios (Petrash, 1996, 2001). Pero, incluso en estas 
relaciones, la influencia de la cultura organizativa es un elemento a tener en cuenta 
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para analizar el modo de desarrollo de las mismas en distintas entidades. De hecho, 
encontramos definiciones en la literatura al respecto que apoyan la estrecha 
conexión entre cultura y capital relacional, como en Tagiuri y Litwin (1968) que 
consideran a la cultura organizativa como “el ambiente o clima que se establece en 
una empresa por la distribución física de sus miembros y la forma en que éstos se 
relacionan con los clientes u otros terceros”. 
 
Posteriormente, el modelo Intellectus, establece una distinción dentro del capital 
relacional, de tal forma que éste quedaría desagregado en capital de negocio y 
capital social. El capital negocio se refiere al “valor que representa para la 
organización las relaciones que mantiene con los principales agentes vinculados a 
su proceso de negocio básico” (Foro del Conocimiento Intellectus, 2001) tales como 
clientes, proveedores, accionistas e inversores, aliados, competidores o 
instituciones de mejora de la calidad. Por otra parte, el capital social se define como 
“valor que representa para la organización las relaciones que mantiene con los 
restantes agentes sociales que actúan en su entorno” (Foro del Conocimiento 
Intellectus, 2001), tales como administraciones públicas, medios de comunicación, 
instituciones de defensa del medio ambiente, etc. En todas estas relaciones, se 
aprecia de forma implícita la influencia de la cultura organizativa de la empresa, en 
aspectos tales como códigos de conducta (normas de comportamiento), filosofía de 
negocio (que influye en las formas de comunicarse con el entorno, ya sea con los 
agentes vinculados al negocio o con el resto), los valores culturales, el clima social 
en que se mueve la empresa, etcétera. 
  
En definitiva, tomando como referencia los modelos de medición del capital 
intelectual, con especial atención al Modelo Intellectus, que consideramos como el 
más actual y avanzado, proponemos la posibilidad de incorporar el capital cultural 
como un nuevo componente del mismo y, en tanto que dota de una lógica interna 
que fundamenta la interdependencia entre los cinco capitales que lo conforman, lo 
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5. Conclusiones 
 
El análisis realizado nos lleva a definir la cultura como un conjunto compuesto 
por valores, espíritu innovador, filosofía organizativa y patrones de relación con los 
agentes del entorno. Desde este punto de vista, podemos encontrar el concepto de 
cultura presente en cada uno de los componentes del capital intelectual. 
 
Es en esta línea donde hemos realizado nuestra aportación, seleccionando 
algunos de los elementos que configuran la cultura, de cada uno de los cinco 
capitales del Modelo Intellectus, elementos que consideramos susceptibles de 
independizarse de los mismos para pasar a formar parte de otro capital al que 
llamaremos capital cultural: 
 
• Del capital humano, compuesto por valores, actitudes, aptitudes y 
capacidades, se desagregarían los “valores”, integrándolos en el capital 
cultural, ya que éstos, que denominaríamos “valores culturales” son los que 
impulsan el resto de componentes del capital humano 
• Del capital tecnológico desmembraríamos el espíritu innovador y creativo, 
que puede considerarse como “cultura innovadora o emprendedora”, 
configurando los demás elementos que quedarían dentro del concepto de 
capital tecnológico 
• Capital organizativo. La cultura como tal, que tradicionalmente ha formado 
parte de este capital, pasa ahora a denominarse “cultura organizativa”, 
perfilando desde el capital cultural la estructura, aprendizaje y procesos de 
la organización 
• Capital de negocio y social. Se desglosa de éstos la llamada “cultura 
relacional”, que refleja la idiosincrasia de las relaciones con los principales 
agentes vinculados a la empresa (integrados en el capital de negocio) y de 
los códigos de conducta, patrones de relación y filosofía del negocio 
(elementos del capital social) 
 
De este modo, se plantean las bases para un futuro trabajo de investigación 
respaldado por datos empíricos, en el cual se establezca un nuevo modelo cuya 
característica distintiva sea la incorporación del capital cultural como factor 
diferenciador en la medición del capital intelectual.  
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Notas 
 
[1] No comparte esta opinión Brooking (1997) (citado en Castilla y Cámara, 2003) 
al considerar que el concepto de capital intelectual ha estado presente desde el 
momento en el que el primer vendedor estableció una relación con un cliente. 
 
[2] Una herramienta útil para medir el valor de las empresas en relación a sus 
intangibles la constituyen los informes sobre capital intelectual emitidos por éstas. 
 
[3] La siglas de Meritum corresponden a “Measuring Intangibles to Understand and 
Improve Management”, proyecto financiado por el programa TSER de la Unión 
Europea que agrupa a equipos de investigación de países diferentes y tiene como 
misión la medición de intangibles con la finalidad de comprender y mejorar la 
gestión de la innovación. Proyecto Meritum en: <http://www.oecd.org> 
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